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Este libro surge de la preocupación de discutir cómo se podrían integrar las diversas 
líneas de evidencia arqueológicas a fin de obtener un panorama completo de las 
diferentes problemáticas estudiadas en la Argentina. En términos generales, los traba-
jos arqueológicos consideran una única línea de evidencia o, en todo caso, resumen 
la información disponible para algunas de ellas en un sitio o región pero sin conside-
rarlas acabadamente de forma conjunta. De esta manera, se analizan fenómenos 
complejos, como el comportamiento humano en el pasado, a partir de líneas aisladas 
que rara vez se integran. Sin embargo, no debemos perder de vista que el comporta-
miento humano no está segregado en distintas esferas sino que esta segmentación es 
una herramienta metodológica y, por ende, artificial y heurística. Actualmente se 
observa un crecimiento de las diversas líneas de evidencia y un aumento en la canti-
dad de información que nos brindan. Esto resulta indudablemente beneficioso para el 
desarrollo de la arqueología argentina pero, al mismo tiempo, plantea mayores de- 
safíos a la hora de ofrecer una visión holística de las sociedades del pasado.
Esta publicación reúne una selección de trabajos que buscan problematizar la rela- 
ción entre las diferentes líneas de evidencia más comúnmente usadas en la arqueo-
logía, así como discutir los alcances y limitaciones de su consideración conjunta. De 
esta manera, se avanza en la evaluación de la forma en que las distintas líneas de 
evidencias se potencian, complementan y/o contraponen entre sí. A su vez, se resalta 
el rol que la vinculación de las distintas vías de análisis tiene en la generación de 
nuevas ideas o hipótesis de trabajo en todo el espectro de las temáticas abordadas. En 
los distintos artículos se evidencia que la problemática no queda cerrada, sino que por 
el contrario se abren múltiples caminos que deberemos explorar a futuro para acercar-
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LA NATURALEZA DE LA OBSERVACIÓN: 
EVIDENCIAS ARQUEOLÓGICAS EN 
SOMUNCURÁ (RÍO NEGRO) 
 
Laura Miotti, Rocío Blanco, Enrique Terranova, Laura Marchionni,  




Nuestra investigación en la porción rionegrina 
de la Meseta de Somuncurá tiene una continui-
dad de 10 años. Las tareas de campo incluyeron 
prospecciones sistemáticas, sondeos y excava-
ciones, relevamientos de sitios con arte rupestre 
así como el geoposicionamiento de diferentes 
fuentes de materias primas líticas y distintas 
estructuras de piedra. Entre las tareas de gabine-
te se incluyeron la aplicación de SIG, revisión 
de fuentes etnográficas, análisis geoquímicos, 
zooarqueológicos, tecno-morfológicos y radio-
carbónicos. Esta información nos permite tener 
un panorama más acabado de las características 
básicas del poblamiento humano en dos secto-
res de esta altiplanicie: el sector oriental y el 
sector central. En tal sentido, se propone que en 
el sector central las ocupaciones iniciales ha-
brían tenido lugar a partir de la transición Pleis-
toceno-Holoceno. Asimismo, la abundancia de 
sitios y los fechados radiocarbónicos obtenidos 
posicionan a numerosas ocupaciones hacia el 
Holoceno tardío hasta momentos del contacto 
hispano-indígena. La información generada has-
ta el momento nos permite responder en parte 
nuestros interrogantes iniciales: ¿Desde cuándo 
está ocupado este espacio patagónico? y ¿cómo 
los cazadores-recolectores fueron convirtiendo 
al vasto espacio mesetario en paisaje significado 
socialmente? 
Abstract 
The northern portion of Somuncurá Plateau 
have been studied for 10 years. The integra-
tion of the information obtained in the field 
and laboratory (extensive surveys, and exca-
vation, rock art and management of mineral 
raw materials, geographical positionning 
(GIS), ethnographic sources and specific ana-
lysis (XRD, geochemical, zooarchaeological, 
techno-morphological, radiocarbon, etc.) 
allow us to have a better overview of the 
basic features of human settlement in two 
parts of this plateau: the East, and the central 
one. In that regard, it is proposed that in the 
central sector the initial occupations have 
occurred from the Pleistocene-Holocene 
transition. Likewise, the abundance of sites 
indicates that the area has been occupied 
repeatedly during the Holocene and radiocar-
bon dates obtained positioned to numerous 
occupations towards the late Holocene, until 
Hispanic-Indian contact. Information produ-
ced so far allows us to respond in part our 
initial questions: how long this space was 
occupied?, and how hunter-gatherers were 
transformed the space without history in 




sta investigación comenzó con dos interrogantes que hasta 2002 parecían no 
tener respuestas debido a la forma puntual y sin programas de largo plazo con 
que hasta entonces se habían emprendido las investigaciones arqueológicas en 
la meseta de Somuncurá (Miotti et al. 2004). Las primeras cuestiones fueron averiguar 
E 
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¿cuándo comenzó la colonización humana en este espacio de Patagonia? y ¿Cómo los 
cazadores-recolectores que lo habitaron, al menos hasta el contacto hispano-indígena, 
fueron transformando ese paisaje sin historia en otros socialmente significados? 
Para responder a estas aparentemente simples preguntas, fue necesario diseñar 
una investigación multivocal y multidisciplinaria. En este marco se hace necesario 
conocer desde la química de las rocas hasta los relatos de los pobladores actuales y 
otras narrativas históricas, como la de los cronistas. Esta necesidad de acción con 
diferentes líneas de información para abordar el mismo problema es compartida con el 
planteo teórico realizado por Gifford-González (1991) para la zooarqueología cuando 
escribe “bones are not enough”. De este modo, podemos establecer una analogía en el 
análisis cuando percibimos que, al igual que sucede con los materiales óseos para los 
estudios zooarqueológicos, los contextos arqueológicos tampoco son suficientes para 
responder a estas simples preguntas. 
El programa de investigación que enmarca la arqueología de Somuncurá es 
pluralista en el sentido de Facuse (2003), ya que su quehacer comprende dos dominios 
epistemológicos: el metodológico (multilineal y multidisciplinar) y el ético-político 
(multivocal) que es desde donde se construyen los discursos sobre el pasado. En sen-
tidos similares, es compartido por varios investigadores en Sudamérica (ver Politis y 
Pérez Gollán 2004). 
Así planteado el problema y las formas de abordarlo, los objetivos de este 
trabajo son los de presentar los resultados obtenidos a partir de la integración de las 
distintas líneas de evidencia en el área. 
 
Aspectos teórico-metodológicos  
 
Esta investigación se enmarca en la arqueología del paisaje pensado, consi-
derando sus cuatro dimensiones: ecológica, sociológica, simbólica y temporal, lo que 
implica una perspectiva dinámica en cuanto a la transformación de los paisajes según 
las distintas agencias de seres y objetos (Århem 1990; Boivin y Owoc 2004; Criado 
Boado 1993; Hermo y Miotti 2011; Ingold 1986; 1993; Jones y Boivin 2010; Laguens 
2009; Meltzer 2003; Miotti 2008, 2010a; Miotti y Terranova 2013; Politis y Saunders 
2003; Rockman 2003; Tilley 1999; Vilca 2011). Los marcos de referencia considerados 
parten del actualismo crítico como herramienta heurística para enlazar los datos em-
píricos regionales con los enunciados de mayor nivel teórico. De este modo, la 
biogeografía, la experimentación y la tafonomía son líneas principales en este trabajo, 
las cuales se integran con la información geoarqueológica y estudio de proxies ambien-
tales. La otra herramienta básica para este trabajo es el manejo de fuentes etnográficas 
y etnoarqueológicas, para lo cual fueron considerados los lineamientos del actualismo 
crítico de Gifford González (1991). Finalmente, para el análisis relacional se utilizan 
los sistemas de información geográfica (SIG), tanto a escala intra como intersitio, 
incluyendo desde el geoposicionamiento del artefacto aislado hasta las distintas 
localidades de la región. 
Las líneas de evidencia que presentamos se relacionan con la variabilidad de la 
materialidad cultural para identificar patrones de lugares y caminos (localidades ar-
queológicas, hallazgos aislados) y cómo esa materialidad del pasado se vincula con los 
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posibles caminos que unirían esos lugares. El concepto de lugar y camino es aquí en-
tendido en el sentido de Gamble (1993: 259): “among foragers (...) environments are not a 
surface-area territories, as traditionally conceived, but rather paths and tracks between places”. 
Asimismo, Ingold (1986) brinda numerosos ejemplos etnográficos de cazadores-reco-
lectores donde la percepción del paisaje se da en esos términos del modo “tenure in 
hunting and gathering societies is not of surface area, but of sites and paths within a landscape” 
(Ingold 1986:153). 
Las distribuciones de los sitios se realizaron en base a estudio de la accesibi-
lidad en tres niveles: rutas provinciales, caminos vecinales y a campo traviesa. Este tra-
bajo se centra en cuatro ítems arqueológicos: las estructuras de piedra, el arte rupestre, 
las materias primas líticas/artefactos y los materiales bioarqueológicos. El análisis de los 
mismos se realizó en base a las distribuciones geográficas, sus relaciones con geoformas 
particulares de la topografía del área, el grado y tipo de diseño impreso en los materiales 
de cada sitio y la analogía etnográfica/etnoarqueológica de los caminos y los lugares. 
Los resultados obtenidos permitieron formular hipótesis acerca de la apropia-
ción social y simbólica de la naturaleza y sus resignificaciones a través de la circulación 
de información ambiental en los niveles temporales locales (corto plazo) y sociales 
(largo plazo), ambos en el sentido de Rockman (2003). Asimismo permitieron formu-
lar un modelo aproximado de escala regional acerca de la circulación humana desde las 
primeras ocupaciones en el área. 
 
Líneas de evidencia analizadas 
 
Accesibilidad y prospecciones 
 
La meseta de Somuncurá es un bloque volcánico elevado a más de 1.000 msnm 
entre las provincias de Chubut y Río Negro. El área de estudio incluye la porción 
rionegrina y sus planicies circundantes, con diferentes grados de accesibilidad que tienen 
en la actualidad los distintos sitios arqueológicos investigados (Figura 1). Los accesos 
desde las partes bajas hacia el interior de la meseta corresponden a rutas provinciales y, 
por lo tanto, posibilitan un acceso más fácil. Gran parte de dichas rutas corresponden a 
lo que en las crónicas del siglo XIX figuran como “rastrilladas indias” (Araya y Ferrer 
1988; Barba 1956; Claraz [1864] 1988; Martínez Sarasola 1992; Ramos et al. 2007, entre 
otros). La ruta provincial 8 es la única que cruza de Norte a Sur la meseta. Antiguamente 
era conocida como “ramal sur de la ruta del carancho” (Claraz [1864] 1988; Ramos et al. 
2007). La ruta provincial 5 permite el acceso desde el Este hasta el pie de la meseta 
(Cona Niyeu), y luego es continuada como camino provincial transitable en vehículo en 
el punto de cruce con la ruta 8. Esta unión de caminos coincide con la concentración de 
los sitios arqueológicos Los Dos Amigos, Tapera Isidoro, El Pantano (ver más adelante). 
Asimismo, este punto coincide con el complejo de caza tehuelche-pampa conocido 
como Yamnagóo (Claraz [1864] 1988; Moreno s/f). 
 
Estructuras de piedra 
 
Hasta el momento se registraron estructuras circulares y semicirculares de pie-
dra en ocho localidades arqueológicas en el área de estudio: Chorroy Ruca, meseta del 
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Tromen Niyeu, Toco Luan, Tapera Isidoro, en las lagunas Azul, Maciega, El Ganso 
—informadas por Gradin (1971)— y La Maciega (Terranova 2012). Asimismo, fueron 
geoposicionadas estructuras de pircas abandonadas y reactivadas de tipos circulares, 
lineales y rectangulares, correspondientes a corrales, recintos habitacionales y posibles 
divisiones de potreros, pertenecientes a ocupaciones pastoriles pre y post-hispánicos. 
Para presentar la variabilidad formal de las estructuras de piedra registradas en el área, 
aquí se consideran tres localidades: Laguna Azul, La Maciega y Toco Luan (Figura 1: 
1a, 2 y 3c; y Figura 2). 
Laguna Azul, en el sector oriental de la meseta, presenta al menos cinco es-
tructuras circulares en su margen Norte, algunas de ellas están interconectadas. Si bien 
estas estructuras pudieron ser las que sondeó Gradin (1971) y sus materiales fueron 
publicados por García y Pérez de Micou (1980), el croquis de planta del “yacimiento” 
que detalla Gradin es diferente a la evaluación que hemos realizado en terreno, motivo 
por el cual debemos chequear esta información al comienzo de la próxima excavación 
de dichas estructuras (Figura 2c). En la margen Sur de esta cuenca fueron registradas 
otras dos estructuras: una circular y una semicircular sobre el pavimento lávico. Todas 
estas se encuentran sobre el borde de la meseta que limita el bajo con la laguna. 
Ambos grupos de estructuras distan 0,7 km entre sí, son intervisibles y presentan 
abundante material lítico tanto en su interior como en sus alrededores. Este hecho y la 
potencialidad sedimentaria detectada en las estructuras de la margen Norte, nos 
conduce a su próxima excavación sistemática. 
En la margen Norte de la laguna La Maciega se reconoció un complejo inte-
grado por 11 estructuras de piedra (Figura 2a) sobre el pavimento basáltico y sin mate-
rial arqueológico en superficie, de las cuales tres son circulares (anulares y monticu-
lares), cinco son semicirculares y tres son rectilíneas (Terranova 2012). Además, en la 
margen Este de esta laguna, y de modo intervisible con el complejo del Norte, se 
registró una estructura circular abierta (Figura 2b), con abundante material lítico tanto 
en su interior como en los alrededores que evidencia distintas trayectorias de las 
diferentes materias primas talladas. Esta estructura dada su ubicación fue interpretada 
como posible lugar de control. Los diámetros de las estructuras circulares anulares 
oscilan entre 1 y 3 m (Terranova 2012). 
En laguna Toco Luan fueron identificadas cinco estructuras en la margen Nor-
te, dos de las cuales son rectas (aproximadamente de 4,5 m de longitud) y tres forman 
semicírculos (de 4; 7,5 y 12 m de diámetro). Están dispuestas sobre pavimento basáltico, 
con abundantes restos faunísticos entre las piedras que las conforman mientras que los 
materiales líticos son escasos y se encuentran distribuidos tanto en el interior como en el 
exterior de las mismas (Figura 2d y e) (Terranova 2013). En este caso particular, las 
grandes estructuras semicirculares no corresponderían a lo que podría denominarse 
parapetos, estos últimos estarían relacionados a las formas circulares anulares chicas y 
medianas, es decir con promedios de diámetros de 3 m (Gradin 1971). 
Las estructuras de grandes dimensiones, como las de Toco Luan se relaciona-
rían con momentos de los cazadores-recolectores ecuestres del norte de Patagonia 
(siglos XVI a XIX) y podrían haber tenido otra función que la de refugio temporario 
para la caza al borde de las lagunas someras (Claraz [1864] 1988, Moreno s/f). Siguien-
do estas crónicas el paradero indígena estaría ubicado a mayor distancia del famoso 
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sitio de caza Yamnagóo, y estas estructuras cercanas tendrían función simbólica: “…Al-
gunos centenares de osamentas de guanacos están depositados allí, pues ahí llevan 
todos los guanacos que matan. Los indios dicen que su dios, que fue tan bueno de 
crear Yamnago para ellos, ordenó que no se abandonara ningún esqueleto en el campo 
libre” (Claraz [1864] 1988: 66-67). 
 
 
Figura 1. Mapa del área de estudio.  
Referencias: Sector Oriental: 1: Lagunas: a) Azul; b) Maciega; c) El Ganso. 2: Laguna 
La Maciega (Bardas de Antonio). Sector Central: 3: Localidades y sitios a) Los Dos 





Hasta el momento hemos registrado la presencia de arte rupestre en ocho 
localidades arqueológicas en el área de estudio: lagunas La Maciega, Azul y El Ganso, 
Peñón del Pueblo, Cañadón Martel, La Porfía, Los Dos Amigos y Vacalauquén. Prin-
cipalmente se destaca la presencia de pinturas y grabados aunque también han sido 
registrados pictograbados. A modo de ejemplo presentamos sólo algunas de ellas, ubi-
cadas en el sector Este de la meseta, correspondiente a la subunidad geomorfológica 
de bajos y cuencas endorreicas en la altiplanicie lávica (Figura 1.1). 
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Figura 2. Estructuras de Piedra: en Laguna La Maciega (a y b); en Laguna Azul (c); y 
en Laguna Toco Luan (d) y detalle de restos óseos asociados (e) 
 
El sitio Bardas de Antonio abarca unos 150 metros de barda de basaltos que 
definen un pequeño cañadón en el borde oriental de la laguna La Maciega. Este bajo 
mide 1 km de ancho por 1,5 km de largo, es profundo con un desnivel de 50 m entre 
la planicie lávica y una antigua línea de playa de la laguna temporaria (Figura 3). En las 
bardas que conforman el cañadón oriental se documentaron 383 motivos, entre los 
que abundan los grabados (Figura 3a), en menor frecuencia los motivos pintados y 
son escasos los pictograbados (Blanco et al. 2010a, 2013). Esta localidad difiere de la 
que visitó Gradin en la década de 1970, ya que se encuentra al Suroeste de las Sierras 
de Somuncurá y no al Norte1. 
En la localidad Laguna Azul se detectaron cuatro sitios con motivos pintados 
sobre las márgenes del cañadón meridional que desagua en la laguna, al interior de 
espacios reparados (Blanco et al. 2010b, 2013). Los 32 motivos rupestres registrados 
en esta localidad son de color rojo, la mayor parte de los cuales se encuentra en LA-2 
(Blanco et al. 2013) (Figura 3c). 
En la localidad Laguna El Ganso se identificaron y relevaron dos sectores con 
grabados rupestres sobre las márgenes Sur y Oeste de la laguna, incluyendo un total de 
92 motivos, la mayoría de los cuales se ubica en el sector occidental de la misma (Fi-
gura 3b). Esta laguna es una geoforma de similares características a la de La Maciega, 
aunque sus dimensiones son menores, las bardas son discontinuas y más bajas que en 
la otra laguna y en su parte oriental no presenta bardas basálticas. 
                                                             
1 En 1971 Gradin da a conocer los hallazgos de parapetos al borde de la laguna Maciega, próxima a las 
lagunas Azul y El Ganso, al norte de la Sierra de Somuncurá. Para evitar confusión, el sitio aquí analizado 
emplazado en las bardas de la laguna “La Maciega”, según cartografía del IGM, lo hemos denominado 
“Bardas de Antonio” haciendo referencia al apellido del encargado del campo que nos condujo al lugar. 
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Figura 3. Arte rupestre en la porción oriental de la meseta: a) grabados en Bardas de 
Antonio; b) grabados en Laguna El Ganso; c) pinturas en Laguna Azul 
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Todos los sitios con arte relevados están en relación directa o de cercanía con 
las rutas de acceso a la meseta de Somuncurá desde los cuatro puntos cardinales (Figu-
ras 1). La variabilidad de técnicas de producción registradas en el arte rupestre per-
mitiría observar que las pinturas se encuentran en algunas superficies de los cañadones 
que desaguan en las lagunas Azul y La Maciega. Los grabados fueron registrados sobre 
las bardas que rodean las lagunas El Ganso y La Maciega. Por último, los motivos 
pictograbados sólo se registran en el sitio Bardas de Antonio. Para esta porción de la 
meseta se cuenta con información adicional, proporcionada por Gradin (1971, 2003) 
para la Pintada de Corral Curá y Rinconada Catriel, este último en Sierras de Pailemán 




Figura 4. Perfil natural de Cañadón Martel 
 
Base regional de recursos líticos y tecnología lítica 
 
Otro de los aspectos vinculados al estudio de las tecnologías es el reconoci-
miento de la base regional de recursos líticos (Hermo et al. 2013a; Terranova 2013). 
Las prospecciones realizadas en la cuenca del arroyo Talagapa y el gran bajo 
de El Caín permitieron la detección de fuentes potenciales de aprovisionamiento de 
rocas. De esta manera, se ubicaron 11 loci con presencia de materias primas en estado 
natural. En los cañadones de la cuenca alta del arroyo Talagapa se detectaron fuentes 
primarias de roca silícea en forma de venas entre cuerpos de naturaleza ignimbrítica. 
Asimismo, la mayoría de las materias primas corresponde a fuentes secundarias, que se 
presentan en forma de cantos rodados (guijarros y guijones) en el lecho de los cursos 
de agua (arroyo Talagapa y otros cursos temporarios que alimentan las lagunas Cari 
Laufquen Grande y Chica). Presentan muy buen desarrollo de superficie de meteori-
zación (corteza), y bandeados y tinciones zonales. Se realizaron cortes petrográficos 
con el fin de obtener una determinación específica de las rocas distribuidas en el área 
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de estudio. Cabe mencionar que este conjunto de estudios permitió discriminar una 
variedad particular de roca microcristalina que denominamos “sílice marrón” y afian-
zar la definición de la calcedonia cuya fuente primaria (una extensa cantera-taller) está 
ubicada en la cuenca baja del arroyo Talagapa y es la “cantera Anekén” (Miotti et al. 
2004; Hermo et al. 2013a, Terranova 2013). La obsidiana es otra roca presente en este 
paisaje en forma de pequeños guijarros (≤ 5 cm), siempre en forma aislada o en bajas 
cantidades, con muy buen desarrollo de superficie de meteorización (corteza). Los 
análisis geoquímicos, en conjunto con los Dres. Barberena, Giesso y Glascock, se rea-
lizaron sobre puntas cola de pescado (PCP) de obsidiana del sitio Amigo Oeste (AW) 
y sobre pequeños rodados, en base a los cuales se propuso la existencia de al menos 
dos variedades de obsidiana cuyas fuentes no corresponden a las ya identificadas por 
estos investigadores por fuera de la meseta (Miotti et al. 2012). En el sector chubutense 
de la meseta se registró obsidiana pero dichas muestras fueron analizadas con otros 
métodos geoquímicos que no permiten aún la comparación (Stern et al. 2000, 2007). 
Dentro de los estudios sobre tecnología lítica, destacamos el análisis del con-
junto de PCP del sector bajo de la cuenca del arroyo Talagapa, que se compone de 134 
PCP, cuatro discoidales y una esfera en arcilla de color rojo hallados en el cerro AW y 
en otros sitios que integran la localidad Los Dos Amigos (Hermo y Terranova 2012; 
Hermo et al. 2013a; Miotti y Terranova 2013; Miotti et al. 2009, 2011; Terranova 2013). 
A partir del análisis segmentado de las puntas y del uso de variables descriptivas, pudi-
mos proponer un modelo con dos variantes de manufactura de este tipo de artefacto: 
a) a partir de lascas cuyos bordes eran directamente formatizados y b) a partir de una 
secuencia que incluía la preparación de pequeños bifaces. Asimismo se propuso que la 
acanaladura no constituía un paso ineludible en la manufactura, sino que se presentaba 
como una opción para el adelgazamiento de las bases (Hermo et al. 2013c). El análisis 
contextual, que incluye la presencia de cuatro litos discoidales (Hermo et al. 2013b), 
permitió inferir que el sitio AW no sólo sería un sitio de reequipamiento de PCP, sino 
también un hito del paisaje arqueológico, como un sector del espacio marcado y ruti-
nizado. En el escenario de la colonización de paisajes desconocidos se usan una varie-
dad de marcadores topográficos, de señales ambientales y el conocimiento genérico, 
conocimiento en cuanto a tiempo y movimiento para moverse desde ese nuevo am-
biente al lugar de origen sin perderse (Hermo et al. 2013c; Miotti y Terranova 2013; 
Terranova 2013). 
Por otro lado, los análisis de conjuntos líticos a nivel regional, centrados en 
los materiales recuperados en la cuenca del arroyo Talagapa, están mostrando una 
variabilidad en la estructura tipológica intersitio (funcionalidades diferentes) y un uso 
diferencial de la calcedonia y el “sílice marrón” en relación a las distancias a dichas 
fuentes (Hermo et al. 2013a; Terranova 2013). 
 
Estudios tafonómicos y zooarqueológicos 
 
Esta vía analítica fue implementada solamente en los sitios arqueológicos en 
estratigrafía: Alero Tapera de Isidoro 2 (ATI2) y El Pantano (Figura 1: 3b y 3d). 
En el sitio El Pantano se observó un alto grado de fragmentación del conjun-
to arqueofaunístico y una muy buena preservación del mismo en todos los niveles 
estratigráficos. Las determinaciones anatómicas y taxonómicas permitieron reconocer 
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la presencia tanto de especies introducidas post-conquista como son los ovicápridos y 
el caballo, como de especies autóctonas como Rhea sp. (ñandú), dasipódidos y Lama 
guanicoe (guanaco). En las superficies de algunos especímenes óseos se registró la pre-
sencia de fuertes improntas de raíces. La distribución vertical de los restos óseos en la 
estratigrafía permitió diferenciar dos niveles de acumulación, separados por un hiato 
estéril: el superior, caracterizado por la presencia de fauna domesticada, y el nivel infe-
rior representado por restos de fauna autóctona (Miotti et al. 2009; Terranova 2013). 
En ATI2 la secuencia estratigráfica se presenta homogénea y continua, mos-
trando evidencia arqueológica en todos sus niveles. Del total de 628 especímenes 
óseos, solo un 10% pudo ser identificado a algún nivel anatómico o taxonómico, entre 
ellos fue determinada la presencia de Chaetophractus villosus (peludo), Ovis aries (oveja) y 
Lama guanicoe (guanaco) como principales taxones. Es importante destacar que todos 
los especímenes de O. aries proceden de niveles correspondientes a tiempos históricos. 
El uso humano de la fauna se evidencia a partir de la presencia de materiales alterados 
térmicamente de manera intencional. Un caso particular es la presencia de una astilla 
ósea hallada en el nivel inferior de la excavación y cuyo extremo se encuentra aguzado 








El abordaje geoarqueológico de la región es aún incipiente. Hasta el momento 
se tiene un conocimiento fragmentado de la estratigrafía del arroyo Talagapa, por lo 
que aquí describiremos los perfiles relevados en la cuenca baja y alta de este curso de 
agua, y que actualmente están siendo analizados a través de las muestras sedimentarias 
en laboratorio. 
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Perfil estratigráfico arqueológico y natural del sitio El Pantano: 
Se relevó el perfil sur de la cuadrícula excavada, que presenta 70 cm de poten-
cia. También se realizó un muestreo de un perfil natural distante a unos 60 m al Norte 
del sitio. Este último perfil muestreado tenía una altura de 1 m visible y luego, se hincó 
un testigo de PVC en su base mediante el cual se obtuvo una secuencia completa de 
1,45 m (Figura 5). 
El perfil natural puede definirse como un suelo con poco desarrollo y presen-
cia de rasgos hidromórficos en los 50 cm inferiores, propios de un ecosistema de hu-
medal como el de los mallines patagónicos (Mazzoni y Rabassa 2013). 
Por su parte, en la cuadrícula de excavación del sitio (1 x 1 m), se observa un 
perfil en el cual los 40 cm superiores presentan remoción, movimiento de sedimentos, 
materiales mezclados con lentes de fogón y sectores con presencia de raíces aunque en 
la superficie actual la cobertura vegetal es escasa. Por debajo de este depósito se reco-
noció un hiato arqueológico de 20 cm y hacia los 60 cm de profundidad aparece nue-
vamente evidencia arqueológica de la cual se fechó un hueso de guanaco en 129±58 
años radiocarbónicos AP (Tabla 1). Este componente arqueológico finaliza en un sedi-
mento de color verdoso, húmedo, pudiéndose relacionar con un cambio de sedimento 




Cañadón Martel:  
La erosión del cauce que recorre este cañadón ha generado perfiles de hasta 5 
m de potencia. En la porción medial del cañadón se pudieron registrar en el perfil una 
discordancia erosiva, un nivel de tefra volcánica, un depósito que correspondería a un 
paleosuelo y un estrato arcilloso con laminación de ámbito palustre (Figura 4). Estos 
rasgos pueden servir como referentes cronológicos y ayudar a comprender los 
procesos geomorfológicos que moldearon la cuenca. Estos perfiles están en estudio y 
se espera que aporten datos a un esquema cronológico y paleoambiental que permita 




Hasta el momento se cuenta con ocho fechados radiocarbónicos obtenidos de 
diferentes contextos ubicados en la desembocadura del arroyo Talagapa en la laguna 
de Las Vacas (Figura 1). Entre ellos cabe destacar dos enterratorios humanos hallados 
en tubos volcánicos y grietas de la corona basáltica de la meseta de Tromen Niyeu. 
Corresponden a los sitios Cueva Las Cañas y El Roto, ambos con inhumaciones de un 
solo individuo. 
En Cueva de Las Cañas el tubo que contiene el enterratorio estaba parcial-
mente cerrado con piedras, el estado de desarticulación y dispersión de los huesos es 
importante, faltando muchas piezas anatómicas. Sin embargo, pudimos registrar algu-
nas costillas y vértebras articuladas que muestran cierto grado de integridad del esque-
leto. En el interior del tubo basáltico, además se documentaron dos fragmentos de 
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caña colihue (Chusquea culeou, Cabrera y Willink 1980), de aproximadamente 1 m de 
largo cada uno, extendidos al lado del esqueleto (Miotti 2010b; Miotti et al. 2009; 
Terranova 2013), y que interpretamos como resultado de movimientos humanos entre 
la meseta y los Andes. Dos son los agentes que podrían haber generado el desorden 
del enterratorio primario: la acción antrópica (ver detalles en Miotti et al. 2009) y la 
acción de pilquines (Lagidium viscacia), cuyas acumulaciones de paja para anidar y de 
heces fueron registradas dentro y fuera del tubo volcánico. 
El sitio El Roto no es un enterratorio en sentido estricto. Los escasos huesos 
largos hallados en el nicho de piedra presentan un grado de deterioro alto. Los fecha-
dos de estos restos humanos corresponden a fines del siglo XVIII (Tabla 1) (Miotti 
2010b). 
 
Sitio Código 14C AP δ 13C Material 
Cueva de las Cañas AA85466 229±59 -18,4 Atlas, Homo sapiens sapiens 
El Roto AA85467 100±59 -19,3 Tibia, H. sapiens sapiens 
ATI 2- Capa 2 AA95130 946±42 -24,3 carbón 
ATI 2- Capa 1 AA85462 957±36 -23,9 carbón 
ATI 2- Capa 5 AA85463 2049±38 -22,2 carbón 
ATI 2- Capa 8 AA95131 2056±39 -23,7 carbón 
Tapera Isidoro-Perfil 2 AA85464 115±58 -21,3 Tibio-tarso Rhea sp. 
El Pantano-Comp. Inferior AA85465 129±58 -21 Cuneiforme Lama guanicoe 
Tabla 1. Fechados radiocarbónicos de la cuenca baja del arroyo Talagapa 
 
La serie cronológica ubica a los sitios fechados en el Holoceno tardío, princi-
palmente desde ca. 2.100 años 14C AP hasta momentos históricos (Tabla 1). Los fe-
chados de ATI2 corresponden a muestras de carbón de fogones ubicados en las capas 
1, 2, 5 y 8 (Terranova y Marchionni 2010, Terranova 2013). A partir de la distribución 
de los elementos líticos, óseos y cerámicos así como de las dataciones, hemos discrimi-
nado dos componentes ocupacionales que indican un uso de este espacio hacia el 




Nuestras investigaciones en la Meseta de Somuncurá han permitido realizar 
avances significativos en el conocimiento del poblamiento de este sector particular de 
Norpatagonia, en base a los cuales se pudieron contrastar algunas ideas previas sobre 
los lugares y caminos de la meseta en particular y de la Patagonia en general. 
En cuanto a la temporalidad de las ocupaciones: 
1. Proponemos que la presencia humana se dio desde al menos la transición 
Pleistoceno/Holoceno, con actividades que remiten indudablemente a modos 
de vida de sociedades cazadoras. La re-significación con cultura material de 
geoformas positivas y con alta visualización y visibilidad, como la cima del 
cerro AW en la localidad Los Dos Amigos, son la señal arqueológica de que 
ese cerro era un hito del camino entre lo conocido y lo no conocido del am-
biente. La cultura material de su cima y faldeo indicarían que el mismo ya era 
un lugar especial, al menos para las actividades de los cazadores (acecho, 
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recambio de armas, re-equipamiento). Por lo tanto, consideramos que esta lo-
calidad de Somuncurá ya era un paisaje socialmente aprendido (sensu Rock-
man 2003) y vivido por las primeras poblaciones de la transición Pleistoceno 
/Holoceno. Esto implica que la movilidad humana de aquellos momentos 
excedía lo local y lo regional (Miotti y Terranova 2013). 
2. La baja señal arqueológica para el Holoceno medio podría indicar cambios en 
los circuitos de movilidad de los cazadores-recolectores. Este vacío de datos 
podría significar una discontinuidad ocupacional (sensu Borrero 2001), o tal 
vez se deba a un sesgo de muestreo. Sin embargo, se destaca que en varias re-
giones del Cono Sur de América se observan bajos registros arqueológicos 
para este lapso (Zárate et al. 2005; Miotti 2008 y discusiones allí planteadas). 
Las dos alternativas para la ocupación humana podrán irse respondiendo con 
el avance de los trabajos de campo. 
3. Alta señal arqueológica para el Holoceno tardío, cuyas evidencias aparecen en 
todas las localidades en estudio así como en otras investigadas por otros equi-
pos en sectores aledaños a la meseta (Boschín 2009; Crivelli 2010; Favier Du-
bois et al. 2009; Prates 2008). Esto estaría avalando la idea que durante los 
últimos 2500 años Somuncurá, y en especial la cuenca baja del Talagapa, ha-
brían sido ocupados recurrentemente, y que además este sector de la cuenca 
era cruce de caminos entre poblaciones de Pampa y Patagonia y entre el 
Atlántico y la cordillera de los Andes. Cabe recordar que es en esta área donde 
se registran los campamentos residenciales, estaciones de caza y gran variedad 
de otros sitios con actividades específicas, sumado a la presencia de ítems ma-
teriales alóctonos a la misma altiplanicie, como son las cañas colihue. 
En lo referente a la variabilidad arqueológica regional, la evidencia actual 
muestra una mayor diversidad que la propuesta hasta ahora para el arte rupestre. La 
misma se manifiesta tanto en técnicas y motivos como en los soportes y geoformas a 
los cuales están asociadas. Asimismo, la variabilidad se hace evidente en las estructuras 
de piedra, sobre lo que definimos patrones diferentes de morfología, ubicación y fun-
cionalidad. En este sentido las morfologías circulares anulares y en arco chicas (entre 1 
y 4 m) ubicadas al borde de bardas altas sobre lagunas en bajos centrípetos corres-
ponderían a estructuras fundamentalmente de reparo y control por su alta visibilidad 
de panorámicas en más de 10 km. El control estaría especificado por el punto estraté-
gico de ubicación en el paisaje que permitiría visualizar, sin ser visto, el movimiento de 
animales y humanos. Por otra parte, al estar relacionadas con estaciones de caza en las 
cuales la estrategia podría haber sido el acecho, su función de reparo para los caza-
dores sería un factor importante conociendo sobre todo la rigurosidad de los vientos 
en Somuncurá. Estas estructuras serían las consideradas por varios autores como para-
petos (i.e., Gradin 1971; Gradin et al. 2003). El otro caso es el de las estructuras inter-
conectadas, como las de la margen Norte de Laguna Azul. Tanto en el interior como 
en su parte externa abundan los materiales arqueológicos que indican actividades múl-
tiples. El tamaño de éstas oscila entre los 2 y los 5 m de diámetro. Esto indicaría que 
podrían albergar a más de una persona, por lo tanto podrían ser asociadas a campa-
mentos residenciales. También se identificaron estructuras anulares de grandes dimen-
siones, como las halladas en la margen Sur de la Laguna El Ganso y las de Toco Luan, 
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cuyas funciones podrían relacionarse con el descarte de osamentas de presas, producto 
de cacerías colectivas. Esta hipótesis deberá ser contrastada con las otras líneas de 
evidencia con las que trabajamos (i.e., SIG, zooarqueología, etnohistoria). 
En cuanto a circulación de las materias primas, el sílice presenta porcentajes 
más altos de uso en la cuenca alta del Talagapa, seguido por la calcedonia y la obsidiana, 
mientras que en el centro y Este de la cuenca las materias primas predominantes de los 
artefactos es la calcedonia, en este caso secundada por los sílices de tonalidad marrón y 
en menor proporción por la obsidiana. En lo referente a la apropiación de rocas, el 
espectro arqueológico es amplio y en los sitios están representados elementos de corta y 
larga distancia (Bayón et al. 2006; Hermo y Miotti 2011; Miotti 2008), como por ejemplo 
la calcedonia (local) y los sílices coloreados, el cristal de cuarzo y la obsidiana (que 
corresponderían a trayectorias largas, ver Hermo et al. 2013a). Este aprovechamiento 
con rocas muy variadas se da principalmente en el único sitio que hasta ahora se puede 
interpretar como de la transición Pleistoceno/Holoceno y que es el Cerro AW. 
Finalmente, la información aquí presentada nos permite proponer una serie 
de ideas preliminares sobre la jerarquización de lugares y rutas, en base a la variabili-
dad de contextos registrados en Somuncurá, que incluyen canteras, sitios de campa-
mento, enterratorios, estaciones de caza, de equipamiento y de control. Así, el estable-
cimiento de redes sociales con nodos donde se cruzarían caminos, gente, objetos e 
información ambiental habría sido una estrategia para favorecer el tempo de aprendizaje 
y transmisión social del paisaje, acelerando la expansión humana y el tempo de colo-
nización de los distintos sectores. 
Por otra parte, para tiempos post-hispánicos las crónicas indican que la cuen-
ca baja del arroyo Talagapa era considerado un espacio especial para la cosmovisión de 
las etnias pampeano-patagónicas. 
Teniendo en cuenta la distribución de las estructuras de piedra y del arte 
rupestre, se pueden trazar caminos que coinciden con las vías de mayor accesibilidad a 
la meseta, coincidiendo con las actuales rutas provinciales y caminos vecinales. Estas 
señales (arqueológicas, históricas y paisajísticas) permiten vislumbrar de qué formas 
los escenarios naturales y culturales se entrelazan en una red de relaciones dinámicas. 
Estos se manifiestan en el conocimiento compartido socialmente a cortas y largas dis-
tancias de circulación de seres y objetos, donde también circulan las narrativas de 




Si bien hemos logrado componer un andamiaje cronológico de la ocupación 
de esta meseta, aún falta mucho trabajo por realizar. En esta búsqueda serán de suma 
importancia los avances en la geoarqueología, los estudios paleoambientales, de los 
cuales hasta el presente no se cuenta con información sistemática y de la procedencia 
de materias primas líticas. Los datos presentados en este trabajo sólo abarcan una 
porción de la cuenca baja del arroyo Talagapa y una parte de las lagunas del oriente; 
sin embargo, cada una de las cuencas endorreicas posee sus propias dinámicas deposi-
tacionales y sobre esa especificidad seguiremos profundizando. Para el avance tam-
bién es necesario profundizar los estudios tecnológicos, los análisis zooarqueológicos 
y buscar la ampliación de muestreos, principalmente buscando señales de los bloques 
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temporales más tempranos y de los cuales se obtuvieron señales puntuales y fuertes 
para el más antiguo y casi nula para el del Holoceno medio. Este avance realmente 
constituye un nuevo desafío debido a que los resultados indican que el hallazgo de 
estratigrafías profundas es poco probable por falta de trampas sedimentarias como las 
cuevas y lugares abrigados. No obstante lo cual, esperamos poder cubrir las expec-
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